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Resumen 

Introducción: El virus del distemper canino es responsable de altas tasas de 

morbilidad y mortalidad de perros y animales salvajes alrededor del mundo, 

convirtiéndose en un problema de salud pública de alto interés veterinario. Ante la falta 

de estudios en nuestro país, poca información se tiene acerca del impacto que tiene 

este virus sobre la población de caninos domésticos y el riesgo existente para la 

conservación de ciertas especies de animales salvajes. Objetivo: El principal objetivo 

de esta investigación fue identificar la prevalencia del virus del distemper canino en 

muestras de perros remitidas al laboratorio veterinario EjeLab Pereira®. Materiales y 

métodos: Se realizó un estudio observacional de corte retrospectivo, en el que se 

incluyeron muestras de perros remitidas al laboratorio veterinario EjeLab Pereira® 

entre abril del año 2017 y diciembre del año 2018, y que fueron analizadas para el 

virus del distemper canino, mediante el Test Kit Anigen Rapid CDV Ag®, usando 

muestras de conjuntiva, suero o plasma. Resultados: La prevalencia de distemper en 

perros del departamento de Risaralda fue de 14,35% (32/223). Variables como el 

sexo, la edad y el lugar de procedencia de la muestra no estuvieron relacionadas 
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estadísticamente a la presentación de la enfermedad. Además, se presentó un caso 

de coinfección con el parasito Ancylostoma spp. Conclusiones: Este es el primer 

estudio de prevalencia de distemper que se realiza sobre la población de caninos 

domésticos de nuestra región. Por otra parte, ante el reporte previo de un caso de 

infección de un animal salvaje en el municipio de Pereira y los resultados que 

evidencian la circulación actual del virus en el departamento, el riesgo de transmisión 

del VDC por parte del perro hacia la fauna silvestre es evidente.   

Palabras Claves (DeCS): Enfermedades infecciosas, Morbillivirus, 

Inmunocromatografía. 

Abstract 

Introduction: The canine distemper virus is responsible for high rates of morbidity and 

mortality of dogs and wild animals around the world, becoming a public health concern 

of high veterinary interest. Due to the absence of studies in our country, little 

information is available about the impact of this virus on the population of domestic 

dogs and the risk that represents for the conservation of certain species of wild 

animals. Objective: The main objective of this research was to identify the prevalence 

of canine distemper virus in samples of dogs referred to the veterinary laboratory 

EjeLab Pereira®. Materials and methods: A retrospective observational study was 

conducted, which included samples of dogs sent to the veterinary laboratory EjeLab 

Pereira® between April 2017 and December 2018, and which were analyzed for the 

canine distemper virus, using the Rapid CDV Ag® Anigen Test Kit, using samples of 

conjunctiva, serum or plasma. Results: The prevalence of distemper in dogs from the 

department of Risaralda was 14.35% (32/223). Variables such as sex, age and place 

of origin of the sample were not statistically related to the presentation of the disease. 

In addition, a case of coinfection with the parasite Ancylostoma spp was presented. 

Conclusions: This is the first distemper prevalence study that is carried out on the 

population of domestic dogs of our region. The report of a case of infection in a wild 

animal in the municipality of Pereira and the results that show the current circulation of 

the virus in the department, the risk of transmission of VDC by the dog to wildlife is 

evident. 

Keywords: Infectious diseases, Morbillivirus, Immunochromatography. 
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Introducción 

A lo largo de la historia, los caninos domésticos se han visto afectados por diferentes 

agentes infecciosos, entre los que se encuentra el virus del distemper canino. Este 

Morbillivirus, perteneciente a la familia Paramyxoviridae, es responsable de altos 

índices de morbilidad y de mortalidades hasta del 50% en perros infectados (1) .   

La infección por VDC puede llegar a generar complicaciones cutáneas, 

gastrointestinales como vómito y diarrea, respiratorias como tos y descargar nasal 

mucopurulenta y finalmente diferentes trastornos neurológicos (2) (3). Se ha 

reconocido al virus del distemper canino como uno de los más letales dentro de la 

práctica de la medicina veterinaria, con brotes que han generado hasta 200 muertes 

en dos meses en países como Mozambique (1) (4).  

La principal ruta de transmisión del virus es a través de contacto con exudados 

nasales, aunque durante la fase aguda de la infección, también puede ser transmitido 

mediante otras excreciones como la orina o las heces fecales (5) (6).  

Los cachorros, en especial los que no han recibido un programa de vacunación 

efectivo, suelen verse mayormente afectados por el virus debido a su sistema 

inmunitario inmaduro. De igual manera, se ha identificado que, en épocas frías, la 

presentación de la enfermedad suele aumentarse (3).  

En la actualidad, el distemper canino se ha convertido en un problema de salud 

pública, ya que además de estar distribuido a nivel mundial, se encuentra infectando 

a diferentes especies de animales salvajes, incluyendo aquellos en que su población 

se encuentra en riesgo de extinción, como el leopardo del Amur (Panthera pardus 

orientalis) y el tigre Siberiano (Panthera tigris altaica) (7) (8) (9).  

De igual manera, este virus se ha encontrado afectando a otros carnívoros como 

coyotes (Canis latrans) (10), lobos (Canis lupus) (11), zorros rojos (Vulpes vulpes) 

(12), mapaches (Procyon lotor) (13), hurones (Mustela putoirus furo) (14) y grandes 

felinos como el león (Phantera leo) (15) y la hiena (Crocuta crocuta) (16). Sumado a 

esto, los hallazgos del VDC en primates no humanos como el macaco Rhesus 

(Macaca mulatta) (17) y el macaco cangrejero (Macaca fascicularis) (18) y el hecho 

de que el distemper canino pertenece al género Morbillivirus al igual que el virus del 
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sarampión, ha aumentado las preocupaciones sobre una posible transmisión 

zoonótica, aunque no han sido reportados casos de infección en humanos hasta el 

momento (6) (19). 

En nuestra región, puntualmente en la ciudad de Pereira, en el bioparque Ukumari, se 

reportó la coinfección de distemper canino y un verme pulmonar en un zorro 

cangrejero (Cerdocyon thous), el cual termino falleciendo por las complicaciones 

clínicas relacionadas a los patógenos (20).  En otros territorios de Latinoamérica, se 

ha encontrado el VDC en pumas (Puma concolor), jaguares (Panther onca), ocelotes 

(Leopardus pardalis) y en un yaguarundí (Puma yagouaroundí) (21) (22). 

Una de las causas fundamentales de este fenómeno, es la cada vez más estrecha 

relación que tiene la fauna silvestre con las comunidades formadas por el hombre, a 

causa de la perdida continua de sus hábitats naturales. Esta situación produce una 

mayor interacción entre los animales salvajes y los animales domésticos. En el caso 

del distemper, el perro se presenta como uno de los principales reservorios del virus 

(23), lo cual genera un riesgo constante para la transmisión de la enfermedad hacia 

otras especies animales, ocasionando consigo graves consecuencias hacia el medio 

ambiente, la salud pública y la conservación.  

De igual manera, el virus del distemper canino continúa siendo una enfermedad de 

alto interés veterinario respecto a los animales de compañía, ya que sus índices de 

morbilidad y mortalidad se encuentran entre los más altos en los perros domésticos. 

A pesar de esto, poca información epidemiológica se encuentra disponible para 

comprender las dinámicas de infección del VDC y la amenaza que representa su 

transmisión para la fauna silvestre de nuestro departamento, en términos de su salud 

y conservación. 

Ante el panorama planteado anteriormente, investigaciones como el estudio de 

prevalencias del virus del distemper canino en animales de compañía son necesarias. 

Por esta razón se realizó un estudio observacional de corte retrospectivo, con el fin de 

estimar la prevalencia del virus del distemper canino en muestras de perros remitidas 

al laboratorio veterinario EjeLab Pereira® para análisis serológico contra el VDC, 

durante el periodo comprendido entre abril de 2017 y diciembre de 2018.  
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El distemper canino es un virus ARN monocatenario negativo no segmentado que 

pertenece al género Morbillivirus, familia Paramyxoviridae (1). Fue inicialmente 

descrito por Henry Carré en 1905 (24), y cuenta con 6 proteínas estructurales; la 

fosfoproteína (P), la proteína grande (L), la nucleocápside (N), la hemaglutinina (H), la 

proteína de fusión (F) y la proteína de matriz (M) (3). Entre otros agentes 

pertenecientes al género Morbillivirus, se encuentra el virus del sarampión, el virus de 

la peste de los pequeños rumiantes, la peste bovina y el virus del distemper focino, el 

cual afecta principalmente a animales marinos (25) (26).  

Este virus se ha encontrado afectando a gran variedad de especies animales, 

principalmente carnívoros como perros domésticos (Canis lupus familiaris) (27), 

coyotes (Canis latrans) (10), lobos (Canis lupus) (11), zorros rojos (Vulpes vulpes) 

(12), zorros cangrejeros (Cerdocyon thous) (20), mapaches (Procyon lotor) (13), 

hurones (Mustela putoirus furo) (14) y grandes felinos como el león (Phantera leo) 

(15), la hiena (Crocuta crocuta), y otros en que su población se encuentra en riesgo 

de extinción, como el leopardo del Amur (Panthera pardus orientalis) y el tigre 

Siberiano (Panthera tigris altaica) (7) (8) (9).  

Por otro lado, se han reportado casos de infección por  VDC en primates no humanos 

como el macaco Rhesus (Macaca mulatta) (17) y el macaco cangrejero (Macaca 

fascicularis) (18) y en animales marinos como la foca del Baikal (Pusa sibirica) (28) y 

la foca del Caspio (Pusa caspica) (29).   

La principal ruta de transmisión del virus es a través de contacto con exudados 

nasales, aunque durante la fase aguda de la infección, también puede ser transmitido 

mediante otras excreciones como la orina o las heces fecales (5) (6). De igual manera, 

la transmisión transplacentaria ha sido reportada en caninos domésticos (30). 

La infección del huésped comienza cuando la hemaglutinina (H) determinante en el  

tropismo celular (31), se acopla a los receptores de la célula a infectar, para 

posteriormente mediante la proteína F promover la fusión de las membranas celulares 

con la envoltura viral (32). De igual manera, la proteína F también provoca la fusión 

de las membranas de las células del huésped, formando sincitios y seguidamente lisis 

celular (3) (33). 
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En la primera fase de infección, el virus se replica en los macrófagos de los tejidos 

linfoides del tracto respiratorio, y posteriormente migra hacia las amígdalas y hacia los 

ganglios linfáticos bronquiales. Seguido a esto, se presenta una diseminación hacia 

otros tejidos linfoides y hematopoyéticos como el bazo, el timo, ganglios linfáticos y 

medula ósea, generando linfopenia e inmunosupresión (34). 

Aproximadamente a los 14 días postinfección, una respuesta humoral y celular fuerte 

por parte del huésped logra eliminar el virus de la mayoría de los tejidos sin 

presentación de signos clínicos. Si, por el contrario, la respuesta inmune es débil, se 

produce la segunda fase o viremia secundaria, en donde el virus se disemina hacia 

otros tejidos epiteliales como el gastrointestinal, urinario, dérmico y nervioso central 

(2) (35). De igual manera, la virulencia de la cepa infectante y la edad del animal 

juegan un papel importante en el desarrollo de la enfermedad (6).  

Entre los principales signos clínicos que pueden presentarse, están las descargas 

nasales mucopurulentas, conjuntivitis, tos productiva, fiebre, vómitos, diarreas, 

pérdida de peso, pústulas y vesículas en piel e hiperqueratosis plantar y nasal (27) 

(36) (37). 

En fases avanzadas de la enfermedad, los signos neurológicos como convulsiones, 

mioclonos, nistagmos y parálisis pueden presentarse debido a una desmielinización 

aguda del SNC. Como consecuencia de estos daños, los animales que logran 

recuperarse de la fase aguda suelen persistir con problemas neurológicos durante 

años (7) (38). De igual manera, los animales con una infección crónica tienen 

persistencia del virus en neuronas, urotelio, almohadillas plantares y en la úvea (35). 

Además, a pesar de su recuperación, estos animales pueden seguir excretando el 

virus a través de la orina durante 60 a 90 días postinfección (39).     

Los cachorros, en especial los que no han recibido un programa de vacunación 

efectivo, suelen verse mayormente afectados por el virus debido a su sistema 

inmunitario inmaduro. De igual manera, se ha identificado que, en épocas frías, la 

presentación de la enfermedad suele aumentarse (3).  

Entre los métodos diagnósticos del distemper canino, se encuentra la técnica ELISA 

e inmunofluorescencia (IFA) para la detección de anticuerpos anti-VDC. Mediante 
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estos ensayos se puede determinar la presencia de títulos de IgM e IgG (6) (40). 

Valores altos pueden ser indicio de una infección aguda, con el inconveniente de que 

podrían generarse falsos positivos al identificarse títulos generados por una 

vacunación reciente (41). Sin embargo, anticuerpos presentes en muestras obtenidas 

del líquido cefalorraquídeo son un buen indicativo de infección, ya que los anticuerpos 

pos vacunales no cruzan la barrera hematoencefálica y por lo tanto no llegan al líquido 

cerebroespinal (2). 

La técnica de inmunofluorescencia (IFA), se realiza con muestras recolectadas de 

frotes conjuntivales, sedimento urinario, líquido cefalorraquídeo o biopsias tomadas 

de las huellas digitales o nariz. Para una mayor confiabilidad de la prueba, esta debe 

realizarse dentro de las 3 primeras semanas postinfección (2) (35).  

Entre otros métodos de diagnóstico, están las pruebas de PCR, inmunocromatografía, 

inmunohistoquímica, aislamiento del virus y citología (42) (43) (44) (45) (46). 

Métodos moleculares como el PCR han permitido identificar variantes genéticas del 

virus del distemper canino al analizar principalmente la heterogeneidad del gen H (47). 

Gracias a esto se han reconocido varios linajes genéticos, nombrados América-1, 

América-2, Asia-1, Asia-2, Asia-3, Europa fauna silvestre, Sudáfrica, Ártico, Rockborn 

(48) (49) (50) (51) (52) (53) (54); y particularmente se ha identificado el linaje 

Europa/Sur America-1 en Brasil y Uruguay, Sur America-2 en Argentina y Sur 

America-3 en Colombia y Ecuador (55) (56) (57) (58).  

Para la inmunización de perros domésticos contra el VDC, se usan principalmente 

vacunas de virus vivo modificado de las cepas America-1 y Rockborn. A pesar de la 

variedad genética del distemper canino, según la Asociación Mundial de Veterinarios 

de Pequeños Animales (WSAVA), estas vacunas cumplen con el papel de 

inmunización ante cualquier genotipo infectante, demostrando ser seguras, aunque 

con algunos pocos casos reportados de encefalitis postvacunal (59) (60) .  

Con el fin de que la inmunización activa sea efectiva y evitar interferencias de la 

inmunidad pasiva otorgada por el calostro materno, los cachorros deben empezar a 

vacunarse a las 6 u 8 semanas de edad, con repeticiones cada 2 a 4 semanas hasta 

los 4 meses de edad, seguido de un refuerzo al año de vida (2). Las revacunaciones 
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se recomiendan cada 3 años, ya que se ha demostrado protección de las vacunas por 

este periodo de tiempo (61). Los fallos en la vacunación pueden deberse a protocolos 

de inmunización incorrectos, mal almacenaje de la vacuna o a un estado de 

inmunosupresión del animal causada por estrés u otras enfermedades (3). 

Este tipo de vacunas no se recomiendan en animales salvajes, ya que han sido pocos 

los estudios que han evaluado su confiabilidad, además de que los resultados han 

sido tanto positivos, como negativos (62) (63) (64).  

Por otro lado, existen las vacunas recombinantes vectoriadas del virus de la viruela 

del canario (Canarypox), las cuales han demostrado ser seguras y efectivas en la 

inmunización del animal contra el VDC (6). Estas vacunas contienen pequeños 

fragmentos del virus, por lo que no existe riesgo de replicación viral en las células del 

huésped (65); adicionalmente, han sido probadas en hurones (Mustela putoirus furo), 

suricatos (Suricata suricatta), zorros del desierto (Vulpes zerda) y tigres (Panthera 

tigris) con buenos resultados (66) (67) (68).   

Diferentes índices de prevalencia del virus del distemper canino se han identificado 

en perros domésticos alrededor del mundo. Por ejemplo, estudios conducidos en 

países como Grecia, China y Estados Unidos encontraron prevalencias de 33,3%, 

24,88% y 50% respectivamente (42) (69) (70). Por su parte, a nivel Latinoamericano, 

en Colombia y Ecuador las prevalencias encontradas en dos investigaciones fueron 

del 50% y 36%. (57) (71). En Brasil, diferentes estudios se han conducido con el fin 

de reconocer la infección por VDC en perros domésticos, hallando índices de 

prevalencias entre el 15% y el 71,4% (72) (73) (74) (75).  

En cuanto a fauna silvestre, un reciente meta análisis desarrollado en Colombia que 

buscaba identificar la diversidad de huéspedes del virus del distemper canino a nivel 

global, encontró que los animales mustélidos tienen la mayor seropositividad con un 

41,1%, seguido de los hiénidos con 36,7%, los canidos con 35,6%, los fócidos con 

34,8%, los felinos con 34,1%, los prociónidos con 30,7% y los úrsidos con 20,3% (5).  

El objetivo principal de esta investigación fue identificar la prevalencia del virus del 

Distemper canino en muestras de perros remitidas al laboratorio veterinario EjeLab 

Pereira®.  
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Materiales y métodos  

Definición de estudio y de muestras a incluir: 

Se realizó un estudio observacional de corte retrospectivo, en el que se incluyeron 

muestras de perros remitidas al laboratorio veterinario EjeLab Pereira® entre abril del 

año 2017 y diciembre del año 2018, y que además fueron analizadas para el virus del 

Distemper canino, mediante el Test Kit Anigen Rapid CDV Ag®, usando muestras de 

conjuntiva, suero o plasma. Esta prueba de inmunocromatografía cuenta con una 

sensibilidad de 100% y una especificidad de 98.5% para el VDC (76). 

Recolección de datos: 

Datos como el sexo, la edad y el lugar de procedencia de la muestra se registraron 

para cada caso. Igualmente se identificaron casos en que existió coinfección con otros 

patógenos. Estos datos se obtuvieron en la base de datos del laboratorio EjeLab 

Pereira® con previa autorización. Además, para definir el estrato social del lugar 

desde donde se remitió la muestra, se utilizaron mapas de estratificación 

socioeconómica. 

Estudio estadístico:  

Los datos se tabularon en hoja de Microsoft Excel® y se analizaron en el programa 

STATA 14.0. Se realizaron pruebas de variables de asociación mediante prueba de 

chi cuadrado. 
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Resultados 

La población de estudio incluyó 223 caninos, de los cuales 112 fueron machos 

(50,22%) y 111 hembras (46,64%). La distribución por edad fue de 50,22% menor de 

6 meses, con un promedio de 15,6 meses (IC95% 11,8-19,4 meses).   

Del total, 32 fueron positivos para distemper (14,35%).   

Pereira fue el municipio del cual procedieron más muestras de perros para análisis, 

con 160 (71,77%), seguido de La Virginia con 26 (11,7%), Dosquebradas (11,2%) y 

Cartago (1,3%). Las comunas Centro y Villavicencio de la ciudad de Pereira, fueron 

los lugares desde donde se remitieron la mayor cantidad de muestras con 84 (37,67%) 

y 24 (10,76%) respectivamente (Tabla 1). Por otra parte, la remisión fue mayor en el 

estrato 4 con 99 muestras (44,4%), seguido del estrato 3 con 66 (29,6%), el estrato 5 

con 36 (16,1%), el 2 y el 6 con 4 animales cada uno (1,8% respectivamente). 

De acuerdo a los análisis, la prevalencia de distemper fue mayor en Pereira (15,0%) 

y Dosquebradas (12,0%) (p=0,666) (Figura 1). Por otro lado, de los caninos cuyo 

estrato fue conocido, la prevalencia fue mayor en aquellos de estrato 4 (16,2%) 

(p=0,611) (Figura 2).  

En cuanto al sexo, se encontró que la prevalencia fue mayor en hembras (18,02%) 

que en machos (10,71%) (p=0,120). En los caninos de 7 meses y menos la 

prevalencia fue de 15,20% en tanto que en aquellos mayores de 7 meses fue de 

13,27% (p=0,683). 

La positividad fue mayor en 2018 que en 2017, 15,97% y 12,50%, respectivamente. 

Además, al observar por comunas y corregimientos de Pereira y Dosquebradas, se 

observó que la mayor proporción de positivos se encontró en la comuna de Cuba 

(36,8%) (Tabla 2). 

Finalmente, solo se presentó un caso de coinfección con el parasito Ancylostoma spp. 
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Discusión 

El distemper canino es una enfermedad viral altamente contagiosa y agresiva que se 

encuentra afectando a caninos domésticos alrededor del mundo, con índices de 

mortalidad que solo se ven superados por el virus de la rabia (35). Aunque la 

aplicación de diferentes protocolos vacunales ha contribuido en el control de la 

incidencia de distemper en diferentes lugares, el número de casos de infección por 

este virus parece ir en aumento (3), con el agravante de que podría convertirse en una 

serie amenaza para la supervivencia de ciertas especies de animales salvajes.  

Los resultados del presente estudio evidencian la circulación actual del VDC en perros 

de nuestra región con una prevalencia del 14,35%. Si bien la prevalencia encontrada 

fue menor a la de otras investigaciones realizadas a nivel internacional como en 

Estados Unidos (50%) (70), Brasil (36%) (74) o Ecuador (36%) (71), la escases de 

estudios previos en nuestro país limita la confrontación de datos con el perfil 

epidemiológico nacional actual, pues solo un trabajo en el Valle de Aburra (Colombia) 

reporto una prevalencia de perros infectados por distemper del 50% (57). 

En dicho estudio, además, Espinal et al. reportan la existencia de una nueva variante 

genética del virus circulando en Colombia denominada Sur America-3, y advierten del 

riesgo de infección por el VDC incluso en animales con inmunidad adquirida a través 

de la vacunación (57).  

Los brotes de distemper en perros vacunados han sido ampliamente expuestos en 

diferentes investigaciones (77) (78), definiendo además características filogenéticas 

muy diferentes entre las cepas infectantes y las vacunales, por lo que es poco 

probable que las infecciones hayan sido causadas por una reversión a la virulencia de 

la vacuna (56) (79) (80) (81) .  

Sumado a esto, actualmente se tiene conocimiento de nuevas variantes circulando en 

Sur América como son los linajes Europa/Sur America-1, Sur América- 2 y Sur 

América- 3 (55) (56) (57) (58), mientras que la mayoría de las vacunas comerciales 

disponibles en Colombia y en gran parte del mundo pertenecen a la cepa Lederle del 

linaje America-1 (82).  
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Por otro lado, al igual que otros estudios sobre el VDC, no existió relación estadística 

entre el sexo y la presentación de distemper (74) (83). Igualmente, la edad no 

represento un factor predisponente para la infección, sin embargo, los animales 

menores a 7 meses fueron los de mayor presencia y mayor positividad en el estudio, 

lo cual es acorde a el planteamiento que indica que los cachorros están mayormente 

expuestos al virus por tener un sistema inmunitario inmaduro o por un fallo en el inicio 

de su plan de vacunación (3).  

De igual forma, diferentes agentes patógenos suelen aprovecharse del estado de 

inmunosupresión del animal afectado para generar coinfecciones que pueden llegar a 

complicar el cuadro clínico. En este estudio solo se presentó un caso de coinfección 

con el parasito Ancylostoma spp, pero han sido reportados otros agentes en perros 

con distemper como E. coli, Shigella spp, Campylobacter spp y S. entérica (69).  

Entre otras cosas, el virus distemper canino también se ha visto afectando a diferentes 

animales salvajes en diversos ecosistemas del mundo, generando especial 

preocupación sobre la conservación de estas especies (10) (11) (15).  

Por ejemplo, en África, en el parque nacional del Serengueti, en el año de 1.994 un 

brote de distemper genero la pérdida de casi el 30% de la población de leones 

(Panthera leo) , ocasionando además muertes entre otros carnívoros como el perro 

salvaje africano (Lycaon pictus) , el zorro orejudo (Otocyon megalotis)  o la hiena 

moteada (Crocuta crocuta) (84). De igual manera, en la reserva natural de Waterbeg 

ubicada en Namibia, un brote de este virus causo la mortalidad del 95% de  los leones 

que habitaban la zona y produjo las primeras muertes reportadas de hienas pardas 

(Hyaena brunnea) por el VDC (6). 

Por otra parte, animales que se encuentran en vía de extinción están siendo 

igualmente amenazados por la enfermedad del distemper canino (8) (85).  Este es el 

caso del tigre Siberiano (Panthera tigris altaica), una especie que a causa de la caza 

furtiva y la destrucción de su hábitat natural ha visto diezmada su población hasta el 

punto de llegar a los 400 a 500 animales en estado salvaje (86). Una prueba de esto 

es el estudio realizado por Gilbert et al, quienes mediante un modelo predictivo 

realizado en la reserva natural de Sijoté-Alin en Rusia, estimaron que aquellos tigres 
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expuestos al virus verían incrementada su probabilidad de extinción en 50 años en un 

6.3% a 55.8% respecto a los animales no expuestos (9). 

Una de las principales causas de este fenómeno es la introducción del canino 

domestico por parte del hombre en ambientes de los que no es propio, tal y como lo 

exponen un grupo de investigadores de la Universidad de Oxford, quienes mediante 

una revisión de estudios realizados en diferentes lugares del mundo, determinaron 

que las dos principales amenazas para la población de animales salvajes por parte de 

los perros son la depredación y la transmisión de enfermedades infectocontagiosas 

(87).  

El canino doméstico, como el principal reservorio del virus del distemper, representa 

el mayor potencial transmisor de esta enfermedad hacia la fauna silvestre (23) (88). 

En Chile, por ejemplo, se estableció que los perros fueron los responsables de 

transmitir el virus a varios zorros de la región de Coquimbo (89). De igual manera, en 

el Serengueti se ha determinado que la infección por el VDC entre especies ha sido 

dominada principalmente por la transmisión del perro al león (90).  

Por tal motivo, se podría presumir que el caso de infección por distemper de un zorro 

cangrejero (Cerdocyon thous) (20) en la ciudad de Pereira, fue causado por el contacto 

directo con un perro que era portador el virus. Esta situación prende las alarmas ante 

una posible diseminación del VDC que comprometa la supervivencia de otras 

especies de caninos y felinos que se encuentran habitando actualmente nuestro 

territorio como el perro de monte (Speothos venaticus), el puma (Puma concolor), el 

yaguarundí (Puma yagouaroundi) o el tigrillo (Leopardus wiedii).  

Se ha planteado que estrategias de control como la vacunación regular de mascotas 

y la prevención del contacto entre caninos y otras especies silvestres son el mejor 

medio para mitigar y evitar la transmisión del VDC entre animales domésticos y 

salvajes (2). Sin embargo, como se mencionó anteriormente, diferentes brotes se han 

presentado en poblaciones de caninos vacunados. De igual forma, recientemente se 

reportó la infección por distemper en una leoparda de las nieves (Panthera uncia) que 

había sido inmunizada con una vacuna recombinante vectoriada del virus de la viruela 

del canario (Canarypox) (91).  
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Ante esta situación, próximas investigaciones deberán evaluar el rol que juegan los 

diferentes linajes del virus en las dinámicas de infección y desarrollo de la enfermedad, 

así como la efectividad de las vacunas actuales y el desarrollo de nuevas estrategias 

de inmunización, con el fin de evitar nuevos brotes de distemper en la población de 

caninos domésticos y de animales salvajes.  

Finalmente, se ha establecido que el distemper canino podría convertirse en una 

enfermedad zoonótica en los próximos años, dada su capacidad de infectar a primates 

no humanos como el macaco Rhesus (Macaca mulatta). No obstante, los riesgos de 

transmisión hacia las personas parecen estar controlados por la vacunación contra el 

virus del sarampión, aunque futuros estudios deberán evaluar estos aspectos con 

mayor profundidad (17) (92) (93).  
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Conclusiones y recomendaciones 

Los resultados del presente estudio indican la presencia del virus del distemper canino 

en perros del departamento de Risaralda. Aunque no fue posible determinar el estado 

vacunal o la manifestación clínica de la enfermedad en cada animal, este tipo de 

estudios no se han realizado hasta la fecha en nuestra región, por lo que su 

importancia radica en evidenciar una enfermedad que se encuentra olvidada y que ha 

llegado a convertirse en un problema de salud pública a niveles internacionales.  

De igual manera, al solo existir un trabajo previo sobre la prevalencia de distemper en 

los caninos domésticos de Colombia, la necesidad de investigaciones que abarquen 

temas como transmisión, potenciales reservorios del virus, factores asociados al 

contagio y riesgos para la conservación de animales salvajes es evidente.  

Por otro lado, no existió relación estadística entre la prevalencia del VDC y variables 

como el sexo, la edad o el lugar de procedencia de los animales, lo cual pudo 

corresponder al limitado número de la muestra que se incluyeron en el análisis.  

Por último, en vista de que ya se han presentado casos de infección en animales 

vacunados, y que precisamente pueda deberse a la falta de actualización de las 

vacunas comerciales, nuevas pautas de inmunización deben ser establecidas, ya que 

se ha demostrado que este virus cuenta con una amplia diversidad genética que le 

permite infectar una amplia variedad de especies animales, desde carnívoros hasta 

herbívoros y mamíferos marinos.   

De acuerdo a lo anterior, las autoridades de salubridad de nuestro departamento 

deben tener conocimiento oportuno de los casos de distemper presentados en la 

fauna silvestre que habita cerca de las poblaciones urbanas y rurales, por lo que la 

creación de un sistema de control y vigilancia sobre las enfermedades infecciosas de 

los animales domésticos sería lo más adecuado.   
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Anexos 

Tabla 1. Procedencia de las muestras analizadas para distemper canino. 

Procedencia n % 

Pereira 160 71,74 

Centro 84 37,67 

Villavicencio 24 10,76 

Cuba 20 8,97 

El Poblado 14 6,28 

Olímpica 8 3,59 

Combia 3 1,35 

Cerritos 2 0,90 

San Joaquín 2 0,90 

Universidad 2 0,90 

San Nicolás 1 0,45 

Dosquebradas 25 11,21 

Comuna 12 11 4,93 

Comuna 5 11 4,93 

Comuna 6 2 0,90 

Comuna 10 1 0,45 
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Tabla 2. Positividad para distemper canino de acuerdo a comunas y corregimientos 

de Pereira y Dosquebradas. 

Procedencia n % positivo 

Pereira 160 15,0 

Cuba 20 36,8 

Combia 3 33,3 

Olímpica 8 25,0 

Centro 84 15,5 

Villavicencio 24 4,2 

El Poblado 14 0,0 

Cerritos 2 0,0 

San Joaquín 2 0,0 

Universidad 2 0,0 

San Nicolás 1 0,0 

Dosquebradas 25 12,0 

Comuna 6 2 50,0 

Comuna 12 11 9,1 

Comuna 5 11 9,1 

Comuna 10 1 0,0 
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Figura 1. Frecuencia relativa de infección por distemper de acuerdo a municipios. 
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Figura 2. Frecuencia relativa de infección por distemper de acuerdo a estratos 

socioeconómicos. 
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Figura 3. Distribución geográfica de las muestras analizadas para distemper canino 

  


